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Rebekah Holden se sentaba erguida en su sillón de cuero, una fortaleza de profesionalidad en medio del caos que a veces atravesaba su puerta. Su despacho era un espacio cuidadosamente diseñado para transmitir tranquilidad, con paredes adornadas con diplomas y licencias, cómodos sillones azules que invitaban a una conversación abierta, y un gran ventanal que bañaba la estancia de luz natural.


Pero hoy, la serenidad se veía forzada. Frente a ella, en uno de sus acogedores sillones, la presencia del joven creaba un alarmante contraste con la calma de la decoración. Sus ojos se movían inquietos, sus dedos tamborileaban un ritmo errático en el reposabrazos. Era una nota discordante en la sinfonía de su habitualmente armonioso despacho.


—Daniel, ¿verdad? —preguntó Rebekah, su voz como un faro cortando la niebla.


—Sí —dijo el chico—. Daniel está bien —Su mirada revoloteó hacia el helecho en la esquina antes de volver rápidamente a un punto invisible justo por encima de la cabeza de Rebekah. La palabra "bien" parecía sugerir que este joven no iba a revelarlo todo de golpe.


—Bueno, gracias por venir. ¿Podrías contarme algo sobre ti? —tanteó suavemente, juntando las manos en su regazo. La intuición de Rebekah, afinada por años de práctica, percibía la tempestad bajo la aparente calma de Daniel.


—Claro —dijo, pero luego se quedó en silencio, su pie uniéndose ahora a la inquieta sinfonía de sus manos. Una gota de sudor se deslizó por su sien a pesar de la fresca temperatura de la habitación, mantenida por un aire acondicionado que zumbaba silenciosamente. Rebekah decidió empujarle un poco.


—A veces, hablar incluso de las pequeñas cosas puede ayudarnos a entender el panorama general —dijo Rebekah. Mantuvo un tono cálido y acogedor, pero su mente estaba alerta ante las claras corrientes subyacentes de angustia de Daniel.


Él se removió en su asiento, haciendo crujir el cuero bajo sus movimientos.


—Creo que... quiero decir, a veces la gente simplemente te molesta, ¿sabes? Como si siguieran pulsando botones que no deberían.


Ahora estaba llegando a alguna parte, pensó Rebekah. Prefería cuando los clientes iban directamente al grano.


—Absolutamente —asintió Rebekah, observándole atentamente—. Es normal sentirse frustrado cuando nos provocan.


Las manos de Daniel cesaron su inquietud por un momento, apretándose en puños antes de reanudar su baile. El joven parecía querer liberarse de un gran peso, pero algo le retenía, las palabras atascándose en su garganta como hojas en un desagüe.


—¿Alguna vez... has querido impedir que alguien cause dolor? —preguntó Daniel. Su voz se quebró, apenas audible sobre el silencioso tictac del reloj de pared.


—Detener el dolor es para lo que estoy aquí —respondió Rebekah, su tono firme, pero su ritmo cardíaco se aceleró, sintiendo el precipicio sobre el que ambos se tambaleaban—. ¿Quién te molesta exactamente? ¿Alguien en particular o un tipo de persona?


La habitación quedó en silencio, salvo por la respiración agitada del joven y el sonido distante del tráfico de la calle de abajo, puntuando el momento como un redoble que presagia una tormenta.


—Doctora Holden —comenzó el joven, su voz un susurro ronco que parecía arrastrarse desde un lugar profundo y oscuro dentro de él—, tengo estos... impulsos.


La palabra quedó suspendida en el aire. Rebekah sintió una sacudida de alarma, su compostura profesional deslizándose momentáneamente como grava suelta bajo sus pies. Se inclinó ligeramente hacia adelante, con las manos juntas sobre su bloc de notas, sus nudillos tan blancos como el papel.


—¿Impulsos? —repitió cuidadosamente, su mente acelerándose para mantener la fachada de desapego clínico—. ¿Qué tipo de impulsos?


—A veces —continuó Daniel, su mirada ahora fija en el suelo como si ya no pudiera soportar el peso del contacto visual—, quiero matar.


La confesión detonó silenciosamente en la habitación. Rebekah contuvo la respiración, su pulso acelerándose mientras procesaba sus palabras. Había escuchado muchas confesiones en esta sala, algunas inquietantes, otras desgarradoras, pero esto era diferente. Era una declaración escalofriante que rozaba lo impensable.


"Matar" era una palabra que no pertenecía a este espacio, un intruso maligno que violaba la seguridad de su despacho. El entrenamiento de Rebekah se activó, su cerebro catalogando posibles trastornos, factores de riesgo potenciales, pero había otra parte de ella, la parte primaria y humana, que retrocedía conmocionada.


—¿Me estás diciendo que has pensado en hacer daño a otros? —Su voz era firme, pero por dentro, sus pensamientos se revolvían buscando asidero. ¿Era esto una expresión de ira reprimida? ¿El resultado de negligencia o abuso parental? No era ningún secreto que los pacientes a menudo exageraban o inventaban historias. Lo hacían por atención, como un grito de auxilio, o simplemente porque su comprensión de la realidad era tenue en el mejor de los casos. Este joven frente a ella, con sus miembros temblorosos y ojos atormentados, presentaba un enigma inquietante del que Rebekah no tenía suficientes datos para desentrañar.


—Sí. Pero no quiero. Me carcome. Quiero parar.


—Los pensamientos de causar daño a veces pueden ser un síntoma de problemas subyacentes —ofreció, tratando de dirigir la conversación hacia un terreno terapéutico—. Es importante que exploremos estos sentimientos, que entendamos de dónde vienen.


¿Era un fantasioso buscando la emoción de la reacción, o algo mucho más peligroso? No podía permitir que su profesionalidad se resquebrajara; su papel era seguir siendo el ancla en la tempestad de las emociones de sus pacientes. Sin embargo, mientras las sombras parecían acercarse más a su alrededor, Rebekah no podía sacudirse el pavor visceral que se aferraba a ella como una segunda piel, susurrando advertencias de que esta sesión se estaba adentrando en territorios inexplorados.


Rebekah se acomodó en su asiento, haciendo crujir la silla de cuero bajo su peso. Observaba al joven a través de un lente de preocupación profesional, una barrera analítica que había construido para momentos como este. Sus manos estaban apretadas en puños tan fuertes que sus nudillos palidecían, y parecía estar luchando contra un adversario invisible sentado justo allí en el mullido sofá.


Daniel tomó una profunda bocanada de aire, una inspiración temblorosa que hizo poco para estabilizar su voz cuando habló de nuevo.


—He matado —susurró, y la simplicidad de su confesión quedó suspendida pesadamente en la habitación—. Y si no puedes ayudarme, volveré a matar.


Las palabras se abrieron paso en la conciencia de Rebekah, destrozando su distanciamiento profesional. Su corazón latía con fuerza contra sus costillas, cada pulsación gritándole que lo tomara en serio. Esto ya no se trataba de técnicas terapéuticas o diagnósticos; era cuestión de vida o muerte. El entorno familiar de su despacho se volvió de repente ajeno, cada sombra proyectada por el sol de la tarde amenazaba con ocultar peligros desconocidos.


Rebekah luchó por mantener la compostura, buscando en su rostro cualquier señal de engaño. Pero lo que vio no era la ilusión errática de un fantasioso; era la verdad cruda y sin filtrar. No había artificio en el brillo de sus ojos, ni pretensión en el temblor de sus labios. El joven se desmoronó ante ella, con los hombros agitados por los sollozos que comenzaban a sacudir su cuerpo.


El pánico se encendió dentro de ella, blanco y cegador, pero Rebekah sabía que no podía sucumbir a él. Necesitaba pensar con claridad, actuar responsablemente. La realización la golpeó como un mazazo: tenía que mantenerlo allí, mantenerlo hablando. Con dedos temblorosos, alcanzó el bloc de notas en su escritorio, fingiendo escribir algo pero en realidad buscando desesperadamente una salida. Como terapeuta, estaba obligada por la confidencialidad, pero en casos excepcionales como este, cuando un cliente suponía una amenaza para otros, había consideraciones legales y éticas.


La mente de Rebekah corría con planes para retrasar su partida, para cerrar el despacho sin despertar sus sospechas. ¿Podría ofrecerle un vaso de agua? ¿Sugerir que salieran a tomar el aire donde pudiera hacer señales a alguien pidiendo ayuda? Las opciones daban vueltas en su cabeza, cada una cargada de su propio conjunto de riesgos.


Pero primero, tenía que estabilizar la situación, crear una apariencia de seguridad.


—Eres valiente por compartir esto conmigo —dijo Rebekah, con una voz de calma practicada que no sentía—. Hablemos de lo que te ha estado pasando. Debemos quedarnos aquí juntos y trabajar en esto.


Esperaba que sus palabras fueran suficientes para mantenerlo en la habitación, para ganar el tiempo suficiente para urdir su plan.


El corazón de Rebekah latía con fuerza contra su caja torácica, el ritmo frenético mientras observaba al joven levantarse de su silla y pasearse frente a ella. El aire en la habitación se sentía demasiado espeso, impregnado con el olor acre del miedo que se aferraba a la parte posterior de su garganta. Las sombras jugaban en su rostro, proyectadas por la luz tenue que se filtraba a través de las persianas, sumiendo la mitad de su expresión en la oscuridad.


—Por favor, siéntate —suplicó Rebekah, su voz apenas más que un susurro, pero solo pareció alimentar su agitación.


—¡No! —espetó él, su cuerpo tenso como un muelle comprimido—. No lo entiendes. No puedo... No puedo controlarlo por mucho más tiempo.


Con cada contracción de sus músculos, cada apretón de su mandíbula, Rebekah sentía un lazo invisible apretándose alrededor de la habitación. Se acercó a su escritorio, su mente gritando por escapar.


—Yo... necesito hacer una llamada. Solo una comprobación rutinaria, ya sabes.


Pero sus palabras fueron recibidas con una mirada que la clavó en el sitio, sus ojos túneles oscuros donde alguna vez había residido la razón.


—Nada de llamadas —bramó Daniel, la fuerza de su voz golpeándola como un puñetazo.


La boca de Rebekah se secó, sus planes evaporándose mientras permanecía congelada, atrapada en su mirada. Entonces pudo verlo: la intención cruda y sin filtrar, y supo con escalofriante certeza que su vida se balanceaba precariamente en el filo de una navaja. Su formación la había preparado para muchas cosas, pero nada como el pavor visceral que ahora trepaba por su columna vertebral.


En ese instante, su decisión estaba tomada. Los instintos de supervivencia se activaron y se lanzó hacia el teléfono.


Pero era demasiado tarde.


Con un rugido gutural, el joven se abalanzó a través de la habitación, impulsado por una furia que parecía sobrehumana. El impacto fue brutal, su peso chocando contra ella como una bola de demolición. Los papeles revolotearon hasta el suelo, la habitación giró en un caleidoscopio de colores y formas.


—Ayuda —intentó gritar Rebekah, pero salió como un susurro ahogado, perdido entre la cacofonía de sillas volcadas y cristales rotos. Las manos del joven encontraron su garganta, apretando con una desesperación que igualaba el terror en su propio corazón. Mientras manchas negras bailaban en los bordes de su visión, el último pensamiento coherente de Rebekah fue una súplica silenciosa a quien pudiera estar escuchando:


Por favor, que me encuentren a tiempo.
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El frío de la mañana se adhería a la piel de Ella como un sudario húmedo mientras se acercaba a la casa de Mia Ripley. Los tenues tonos del amanecer pintaban el horizonte con trazos de rosa pastel y azul suave, arrojando un resplandor surrealista sobre los extensos terrenos del refugio rural de Ripley a las afueras de Washington D.C. La exuberancia del paisaje no pasó desapercibida para Ella, quien a menudo encontraba consuelo en el desorden meticuloso de la naturaleza. Sin embargo, esta mañana, su atención estaba en otra parte, su mente dando vueltas con preguntas sobre la inesperada convocatoria.


Las botas de cuero de Ella crujían suavemente en el camino de grava; sus pasos eran firmes pero cansados por el agotamiento de su último caso. La prensa ya había empezado a llamar al sospechoso desconocido el Estrangulador, un apodo poco original que no hacía justicia al terror que había sembrado por Connecticut. Ella y Ripley apenas habían logrado dormir unas horas después de la agotadora captura antes de que el amanecer las llamara de nuevo a la vigilia.


El silencio de la hora temprana parecía incongruente con la urgencia que había llevado a su compañera a citarla allí cuando ambas merecían un buen descanso.


Cuando Ella llegó a la puerta principal de Ripley, las puertas de cristal electrónicas le concedieron inmediatamente la entrada. Ripley estaba allí, su traje habitualmente impecable desarreglado, las ojeras delatando una noche en vela. Sin decir palabra, Ripley agarró firmemente el brazo de Ella, tirando de ella hacia dentro con una prisa que hizo saltar las alarmas en la cabeza de Ella.


—Ripley, ¿qué está pasando? —preguntó Ella, su voz firme a pesar de la nueva oleada de adrenalina.


Su compañera —la agente más respetada del FBI— parecía muy distinta de la mujer junto a la que Ella había luchado durante el último año y medio. Se echó hacia atrás sus rizos castaños y dijo:


—Randall Carter.


Ella puso los ojos en blanco.


—¿Qué ha hecho ahora?


En la intrincada red de relaciones del FBI, el vínculo entre Ella, Ripley y Randall Carter era una fractura marcada por un rencor de larga data, sus raíces enterradas profundamente en un incidente pasado que ni el tiempo ni el reciente ascenso de Carter a director podían sanar. Quince años antes, Carter había hecho un atroz intento de drogar la bebida de Ripley, una acción a la que Ripley había respondido con un puñetazo.


—Está muerto —dijo Ripley.


Las palabras golpearon a Ella con la fuerza de un golpe físico. A pesar de la quietud de la habitación, el mundo pareció inclinarse sobre su eje.


—¿Cómo dices?


—Muerto. Le dispararon anoche fuera de su casa.


Randall Carter, el hombre que había sido una espina en su costado desde su nombramiento como director del FBI, se había ido, asesinado, desaparecido como la racha de suerte de un jugador.


Ella sintió que sus manos se cerraban en puños a su lado, sus uñas clavándose en las palmas como si intentaran anclarse a la realidad.


—¿Hablas en serio? ¿No es una broma?


El shock mantuvo a Ella clavada en el sitio. La idea de que una figura tan poderosa cayera víctima de un tirador parecía tan incongruente con el mundo que ella conocía, que por un momento se preguntó si había oído mal.


—¿Me has oído? —la voz de Ripley la sacó del borde de sus pensamientos en espiral—. Carter está muerto.


Ella asintió, tragando el nudo en su garganta. Por mucho que la muerte de Carter debiera ser una preocupación lejana para ella —dado su desprecio mutuo— la gravedad de la situación era innegable. En todo caso, la proximidad del asesinato a su regreso de Connecticut no le cuadraba. Era demasiado cercano, demasiado personal.


—¿Quién haría esto? —susurró finalmente Ella, más para sí misma que para Ripley. Su mente ya estaba repasando la lista de posibles sospechosos; ¿alguien relacionado con su último caso? ¿Alguien del pasado de Carter? ¿Un viejo rencor que resentía el repentino ascenso de Carter?


Pero este no era un crimen ordinario: era un asesinato al estilo de una ejecución de un alto funcionario del FBI, y no podía evitar sentir que había algo más que un asesinato o un homicidio por placer o una extraña coincidencia.


Escrutó el rostro de Ripley, buscando pistas en las tensas líneas que el estrés había grabado alrededor de sus ojos. Solo encontró un reflejo de su propia incredulidad, un eco del temor que lentamente se enroscaba en su estómago.


Ripley se movió incómoda, girando el cuello para liberar algo de tensión.


—Ojalá lo supiera —admitió, desviando momentáneamente la mirada antes de volver a fijarla en Ella—. Carter no era un simple burócrata, tuvo toda una carrera encerrando a algunos de los peores criminales antes de ascender en el escalafón. Como fiscal, luego fiscal general. El hombre se hizo enemigos a cada paso.


Sus manos temblaban ligeramente mientras se aferraba al respaldo de un mullido sillón carmesí en el salón de Ripley. Sus respiraciones eran entrecortadas. A pesar de su historia compartida con el hombre —nada de ella agradable— la finalidad del asesinato era un abismo demasiado vasto para rencillas insignificantes.


—Incluyéndote a ti —dijo Ella.


—Ni que lo digas —dijo Ripley.


La habitación pareció encogerse, las paredes acercándose. Un silencio se apoderó del lugar, interrumpido solo por el lejano graznido de los cuervos desde el bosque envuelto en niebla que rodeaba la casa.


—Enemigos —repitió Ella, dejando que la palabra se demorase en sus labios. Era un concepto que conocía demasiado bien. En su línea de trabajo, los enemigos eran algo inevitable, una sombra que seguía cada paso, cada victoria. Sin embargo, cuando uno se materializaba en algo letal, cambiaba el juego por completo.


—Exactamente —continuó Ripley, su tono teñido de una cautela que desmentía su habitual compostura—. Y no podemos olvidar que nuestra relación con Carter fue... turbulenta. No es ningún secreto —hizo una pausa, apretando la mandíbula por un momento—. Tenemos que estar alerta, Dark. Esto bien podría ser un mensaje, y si lo es, es probable que no hayamos terminado con las consecuencias.


La advertencia erizó cada nervio del cuerpo de Ella. Su relación con Carter había estado llena de conflictos, una constante batalla de voluntades que dejaba poco espacio para la cordialidad. Pero pensar que alguien podría aprovechar esa animosidad para arrastrarlos a una trama más grande y siniestra le hizo sentir un nudo en el estómago.


—No podría estar más de acuerdo. Necesitamos mantenernos alerta —dijo Ella. Las palabras parecían inadecuadas, casi risibles frente a un acto de violencia tan calculado. Pero era todo lo que tenían: vigilancia frente a un adversario desconocido.


—Sí. Ya sabes cómo son las intrigas en este juego. Los primeros a los que mirarán serán los que no querían a Carter en el puesto. Estamos bastante arriba en esa lista.


—¿Podría ser alguien a quien hayamos encerrado? —preguntó Ella, rompiendo el silencio—. ¿Alguien como Harvey Whitmore? —El nombre le dejó un sabor amargo en la lengua, un recordatorio de un caso que había dejado cicatrices invisibles.


Ripley caminó de un lado a otro, luego se detuvo y miró por la ventana.


—¿Whitmore?


Harvey Whitmore, un asesino con una fijación por Ella tan intensa que rayaba en la obsesión, estaba entre rejas gracias a ella.


—Lo encerré hace unos seis meses, pero está en una prisión abierta. Es el único delincuente que hemos atrapado que no está en la cárcel de por vida.


—No puede ser Whitmore —dijo Ripley. Cruzó los brazos, su postura rígida como si se estuviera defendiendo de la mera idea—. El ascenso de Carter no era de conocimiento público. Había sido director solo un día, solo lo sabían los del Bureau.


Ella se unió a Mia en la ventana, sus pensamientos enganchándose en cada palabra. Era cierto; el círculo de personas que conocían el nuevo papel de Carter era pequeño, cerrado. Un asesino con un conocimiento tan íntimo implicaba un trabajo interno, o al menos, una brecha que se extendía profundamente en las filas del Bureau.


—Entonces... ¿es alguien de dentro? ¿Alguien que lo sabía y odiaba la decisión? —La posibilidad se sentía como un trozo de hielo clavado en su pecho. La confianza siempre había sido un bien dosificado con moderación en su línea de trabajo, pero ahora incluso eso parecía demasiado generoso.


Mia encontró la mirada de Ella, sus ojos oscuros por el peso de las implicaciones que ninguna quería considerar.


—No podemos descartarlo —admitió, bajando la voz casi a un susurro—. Pero sacar conclusiones precipitadas no nos servirá de nada, y por mucho que me pese decirlo, este no es nuestro problema.


Ella sintió que la habitación giraba ligeramente, pero el pragmatismo en la voz de Ripley era como un jarro de agua fría.


—¿Tú crees?


—Es un asunto para Asuntos Internos, no para nosotras. Todo lo que necesitamos hacer es estar atentas. Si hay una conexión con nosotras o nuestros viejos casos, la encontraremos.


Ella asintió.


—Entendido.


—Lo último que necesitamos es vernos atrapadas en el fuego cruzado de una investigación que ya está buscando cabezas de turco.


Ella deambuló por la habitación, sus pensamientos girando de repente hacia Logan Nash, el espectro que había perseguido cada uno de sus pasos durante toda su vida adulta. Nash había sido el hombre que asesinó al padre de Ella veinticinco años atrás, y solo hacía una semana que Ella había atrapado a Nash después de una persecución elusiva. Nash había sido retenido en una casa de seguridad, una detención temporal antes de que pudiera ser llevado a juicio, un día que Ella había imaginado con un anhelo feroz.


Pero el destino, al parecer, tenía otros planes. Antes de que se pudiera hacer justicia, antes de que Ella pudiera enfrentarse al hombre que había destrozado su mundo en un tribunal, alguien había violado la seguridad de la casa de seguridad y acabado con la vida de Nash.


Ahora, mientras reflexionaba sobre la muerte de Randall Carter, Ella no podía evitar preguntarse si había un hilo que conectaba estos dos sucesos.


¿Podrían ser las mismas manos que habían silenciado a Nash las que apretaron el gatillo contra Carter?


—Ripley, ¿podría estar esto relacionado con Logan Nash? —preguntó Ella. El momento era inquietante, las implicaciones aún más. Ambos hombres habían sido figuras centrales en su vida, aunque de formas muy distintas, y sus muertes parecían un mensaje escrito en un código que no lograba descifrar.


—¿Por qué iba a estarlo? —espetó Ripley—. Me fastidia decirlo, pero quien haya hecho esto es como nuestro ángel de la guarda.


Ella apretó los dientes mientras se perdía en los tonos plateados de la lujosa alfombra de Ripley.


—Un ángel de la muerte velando por nosotras —dijo.


—Agridulce, se podría decir, sobre todo porque Edis ha vuelto —la voz de Mia interrumpió los pensamientos de Ella, alejándola de la pared y devolviéndola al mundo de los vivos.


—¿Edis? —preguntó. Tuvo que ocultar su sonrisa, dadas las circunstancias. William Edis era el antiguo director del FBI y, lo que es más importante, creía que el sol salía por donde Ripley pisaba. Él fue quien sacó a Ella de detrás de un escritorio y la envió al campo como protegida de Ripley.


—Solo de forma interina, eso sí —continuó Mia.


Ella asintió, sintiendo cómo una oleada de recuerdos amenazaba con quebrar su compostura. William Edis había sido un faro de apoyo cuando todo lo demás parecía conspirar contra ellos. Su regreso era inesperado y, sin embargo, oportuno, considerando cómo el mandato de Carter casi había echado por tierra los planes de jubilación de Mia.


—¿Eso significa que tu jubilación vuelve a estar en marcha? —preguntó Ella.


—Oh, sí. Tres meses. Ya puedo ver la meta —dijo Mia con una sonrisa cansada pero esperanzada, que Ella devolvió con cierto esfuerzo. Mia merecía su paz, sobre todo después de jugarse la vida semanalmente durante treinta años.


—Ya casi estás —dijo Ella. Mientras sus pensamientos se asentaban, una tormenta se gestaba en su interior: una tempestad de sospechas que se negaba a calmarse. Había una disonancia en el aire, una nota desafinada en la sinfonía de sus pensamientos.


La mente de Ella, siempre analítica, siempre cuestionando, no podía ignorar esa sensación punzante en la boca del estómago que le gritaba que esto era personal.


—Hay algo raro en todo esto. El asesinato de Carter, es... —Ella dudó—. Parece personal.


—He tenido muchas preocupaciones en mi vida, Dark, la mayoría de las cuales nunca llegaron a ocurrir. No vayamos por ese camino.


Ella no estaba tan segura. Había demasiadas coincidencias. Se dirigió hacia la puerta.


—Necesito ir a casa, revisar todo de nuevo. Mi instinto me dice que me falta una pieza, algo crucial que me relaciona con esto.


Ripley levantó la cabeza hacia el techo y respiró hondo.


—Mantén un perfil bajo. No te metas demasiado en esto porque es probable que otras personas odiaran a Carter tanto como nosotras.


Ella tomó en cuenta el comentario de Ripley, pero aún no podía deshacerse de esa punzada de duda. Allí mismo, se hizo un juramento silencioso: desentrañaría esta red, con o sin un expediente oficial en su regazo. Lo había hecho antes y pod��a hacerlo de nuevo.


—¿Me mantendrás informada? —dijo Ella.


—Lo haré. Ve a descansar.


—Tú también.


Ella se marchó, su determinación encendiéndose como una chispa en yesca seca. Las preguntas surgían rápidas y en tropel: ¿quién haría esto? ¿Quién era este misterioso ángel de la muerte y qué le impulsaba a actuar como juez y verdugo?




 



Capítulo Dos


 


 


La llave giró con un suave clic y la puerta del apartamento de Ella Dark se abrió, revelando la serenidad monocromática que siempre la recibía después de días inmersos en el caos.


Entró en su refugio, sintiendo la suavidad de la alfombra gris bajo sus botas mientras se las quitaba y las dejaba en el pasillo. El silencio era palpable; la ausencia de Jenna se había convertido casi en otra compañera de piso, una que no pagaba alquiler pero ofrecía el lujo de la soledad.


Ella se dirigió a la cocina, encendió la cafetera y se permitió un momento para simplemente existir. Su portátil y su móvil estaban sobre la encimera, pero no se dejó tentar por el atractivo de las notificaciones sin revisar porque ya sabía que ninguna de ellas sería de la única persona cuyo nombre anhelaba ver en su pantalla.


Ben, su novio, o quizás ex. En ese momento, era como lanzar una moneda al aire. Durante meses, Ben había sido su ancla. Había sido su baluarte contra los momentos más oscuros, y tenían un vínculo forjado en sangre, confianza y contacto físico. El ingenio rápido y la mano firme de Ben habían salvado la vida de Ella más de una vez, a pesar de que Ben estaba muy alejado del mundo de la aplicación de la ley.


Sonrió levemente, recordando cómo sus ojos se clavaban en los suyos, transmitiendo mensajes no expresados en el calor del momento.


Pero ahora había un nuevo tipo de calor, una pregunta latente que amenazaba con desbordarse. Ben le había pedido que se mudara con él. Era un paso lógico, una progresión en su relación que otros podrían esperar, anticipar, incluso asumir que ya había ocurrido. Sin embargo, cuando él expresó la sugerencia, algo dentro de Ella se retrajo, como un resorte demasiado tenso. Ella se negó, alegando razones que se sentían a la vez endebles y pesadas en su boca.


Ella cogió su café, se dirigió al salón y se sentó en el borde del sofá de color carbón. El amor no estaba en cuestión; era el miedo a perderse en otro, a mezclar su vida tan completamente con la de Ben que los colores se fundieran, indistinguibles. Habían salido de pruebas de fuego, más fuertes, más cercanos, pero ella se aferraba ferozmente a la independencia que la definía, a la autonomía que le permitía navegar por las turbias aguas de su profesión.


Había una razón por la que la mayoría de los policías y agentes del FBI estaban solteros o divorciados, y era porque la idea de que una pareja saliera a trabajar y nunca volviera a casa no atraía a una amplia gama de posibles compañeros.


Ella acercó su portátil. En el silencio de su apartamento, no pudo evitar preguntarse si la distancia que ponía entre ella y Ben era un abismo o una simple grieta.


Le quería, sí, pero el amor era un algoritmo complejo que no podía resolver simplemente fusionando dos vidas en un espacio compartido. La propuesta de Ben pretendía acercarlos, pero en su lugar había insertado una astilla de distancia. Una distancia que ella a la vez lamentaba y anhelaba. Era una contradicción que no podía conciliar del todo: un deseo de mantener su soledad mientras temía el aislamiento que podría conllevar.


El momento se estiró, un interludio silencioso atravesado cuando el móvil de Ella vibró contra la dura superficie de la encimera de la cocina. Era una intrusión, una llamada de vuelta a una realidad que momentáneamente había dejado a la deriva.


Ella se levantó del sofá y miró con cautela su móvil, porque no eran ni las diez de la mañana y las buenas noticias rara vez llegaban a esa hora.


El nombre de Ben apareció en su pantalla, junto con un mensaje simple y brusco. Los píxeles formaron palabras que se apretaron alrededor de su pecho.


—Tenemos que hablar. ¿Puedes venir a mi casa esta tarde?


El aire pareció volverse más pesado, presionado por el peso de simples palabras en una pantalla. Tenían que hablar, una frase que a menudo anunciaba el desmoronamiento de lo que uno apreciaba.


El corazón de Ella adoptó una cadencia arrítmica mientras imaginaba todos los posibles significados, cada uno más inquietante que el anterior.


Se dijo a sí misma que respirara, que encontrara consuelo en el ritmo de la certeza inhalada y los miedos exhalados. Todo esto pasaría. Diablos, ella y Ben habían pasado por guerras y habían salido mejor parados. Si el derramamiento de sangre no había podido separarlos, seguramente esto tampoco podría.


Pero la duda era una sombra persistente, arrastrándose por los bordes de la certeza.


Ella tecleó una respuesta.


—Voy para allá ahora.


No había lugar para la vacilación. No podía pasar todo el día preocupándose por esto. No podía permitir que el abismo de lo desconocido se ensanchara con el paso de cada minuto sin respuesta.


La respuesta llegó.


—Vale, nos vemos pronto.


Sin besos digitales, sin exclamaciones de afecto.


Ella cogió sus llaves y se apresuró hacia la puerta de entrada.


***


Ella se colocó en el borde de un sillón beige, su mirada recorriendo el salón bien amueblado donde Ben estaba sentado a su lado. Pero incluso cuando el sol del atardecer se colaba por las persianas a medio bajar iluminando esa mandíbula cincelada suya, algo en Ben parecía claramente fuera de lugar.


No podía quitarse la sensación de que Ben era como un cuadro ligeramente torcido en una pared, un acorde desafinado en una melodía por lo demás armoniosa. Ben solía ser un avatar de positividad, pero aquí, su comportamiento estaba apagado. Su pelo castaño corto, normalmente tan artísticamente despeinado, yacía liso sobre su cabeza, y sus rasgos esculpidos, que típicamente exudaban confianza, ahora parecían grabados con cargas invisibles.


Era como si el color se hubiera desvanecido de su piel, dejando una palidez que sugería una semana de noches en vela. Ella notó que sus ojos, antes vivaces y rápidos para arrugarse divertidos, estaban nublados por una intensidad que rara vez veía.


Le observó atentamente, la detective en ella catalogando estos minúsculos cambios mientras su corazón palpitaba con inquietud. ¿Qué había provocado esta transformación? ¿Qué pensamientos rondaban por su cabeza?


—¿Ben? —se aventuró, con voz apenas por encima de un susurro, como si temiera romper el frágil silencio.


Él levantó la mirada, con el fantasma de una sonrisa rozando sus labios, pero sin llegar a sus ojos. En un gesto tan tierno que casi dolía, Ben extendió la mano y tomó la de Ella entre las suyas. Su agarre era firme y reconfortante, pero distante.


—Ella —comenzó, con voz baja y seria de una manera que instantáneamente puso sus nervios de punta—. Esto va a sonar melodramático, pero sígueme la corriente.


—Vale.


—¿Qué estamos haciendo?


Ella miró alrededor.


—Estamos en tu casa, teniendo lo que parece una charla profunda.


—Me refiero a... ¿Qué estamos haciendo? En la vida. ¿Qué quieres de ella?


La pregunta quedó suspendida en el aire como una niebla impenetrable. No era el tipo de reflexión casual que habían compartido tomando café o durante conversaciones a altas horas de la noche; esto era diferente. Su pulgar acariciaba el dorso de la mano de ella con movimientos lentos y deliberados, como si intentara grabar la sensación en su memoria.


—Tu futuro —continuó Ben, con la mirada fija en la suya, insistente, escrutadora—. ¿Cómo lo ves? ¿Ves matrimonio en él? ¿Hijos, quizás? ¿Vacaciones en Hawái? ¿Un cortacésped motorizado y una valla blanca? ¿Qué?


La seriedad que impregnaba su tono era poco característica, del tipo reservado para momentos cruciales que uno sabe que alterarán el curso de su vida irreversiblemente. La pregunta de Ben no era solo sobre sueños y aspiraciones; era una súplica por comprender su alma, una exigencia silenciosa de entender la esencia de su ser.


Ella odiaba este tipo de preguntas.


Estaba acostumbrada a resolver rompecabezas, a descubrir verdades ocultas en las sombras, pero ¿cómo iba a desenredar los hilos enmarañados de sus propios deseos cuando siempre los había mantenido a raya, centrándose en cambio en la búsqueda de la justicia?


Su mirada errante se desvió de los ojos sinceros de Ben hacia la repisa de la chimenea detrás de él, donde una solitaria fotografía de ambos inclinados sobre las cuerdas de un ring de boxeo, tomada en un raro día libre, era una reliquia de un tiempo en que la vida parecía menos complicada.


Los bordes de su visión se difuminaron mientras la magnitud de su pregunta se asentaba sobre sus hombros como un chal de plomo. Podía oír el tictac del reloj de pie en la esquina, cada segundo palpitando en sus oídos, un recordatorio implacable de que el tiempo se le escapaba entre los dedos.


—Ben. Nunca he sido de las que miran muy lejos hacia el futuro. Mi trabajo... no es solo lo que hago; es parte de quien soy —los dedos de Ella se crisparon, trazando la tela del sofá, sintiendo los intrincados patrones tejidos en el material—. No puedo imaginar mi vida sin la persecución, la emoción de resolver un caso. Y el compromiso... no es que esté en contra, pero...


Sus palabras flaquearon al volver a mirar sus ojos, viendo el reflejo de un futuro que no estaba segura de poder darle.


La habitación pareció contraerse a su alrededor, las paredes presionando con un juicio silencioso mientras luchaba por reconciliar las dos mitades conflictivas de su alma; una que anhelaba la estabilidad y el amor que él ofrecía, y la otra que vivía por el caos cargado de adrenalina de su carrera.


El silencio se extendió hasta la eternidad, el rostro de Ben transformado. Sus rasgos cincelados, generalmente tan llenos de vitalidad, ahora parecían grabados con líneas de decepción. Retiró su mano de la de ella, colocándola en su rodilla, un simple gesto que se sintió como un abismo abriéndose entre ellos.


—Ella —dijo Ben, con voz firme pero cargada de una emoción que nunca le había escuchado antes, ni siquiera en momentos cercanos a la muerte—. Quiero una familia. Estoy listo para eso ahora, para construir algo duradero, algo real. Para despertarme cada mañana con el sonido de los niños riendo, para irme a la cama cada noche sabiendo que tengo una compañera que está tan comprometida con nuestra vida juntos como yo.


Sus ojos tenían un fervor, una claridad que atravesaba el núcleo de Ella, alcanzándola con una esperanza desesperada.


Pero todo lo que ella podía ver era la cruda realidad de que sus sueños estaban arraigados en una vida que no sabía si podría habitar.


El anhelo de Ben era palpable, una fuerza tangible que parecía llenar el espacio con una tensión expectante, esperando que ella cerrara la brecha, que entrara en el cuadro que él pintaba con tal certeza vívida.


Pero Ella permaneció inmóvil, atrapada en el ojo de una tormenta que amenazaba con llevarse todo lo que habían construido juntos. Su corazón latía contra su caja torácica, cada latido un eco resonante de la elección que tenía ante sí.


Una elección para la que no estaba preparada.


—Formar una familia... no es solo un pequeño paso, Ben —dijo Ella en voz baja, como si las palabras fueran cosas frágiles que pudieran romperse si se hablaban demasiado alto—. Es un salto, un salto que no estoy segura de que encaje con la vida que he construido.


La foto del cuadrilátero de boxeo atrajo su mirada de nuevo, un recordatorio de una época en la que el futuro era una preocupación lejana. Ahora, el futuro llamaba a su puerta, exigiendo entrar, negándose a ser ignorado.


—Mírame —se encogió de hombros, tocando la herida en su hombro, un subproducto de su reciente viaje a Connecticut—. Mi trabajo es más que un simple sueldo. Es quien soy. No termina a las cinco; no se detiene los fines de semana ni los días festivos.


—Tu trabajo es solo eso, Ella. Es un trabajo —su rostro se sonrojó, sus facciones se tensaron—. Ripley lo ve. Está saliendo mientras aún puede, mientras aún respira. ¿No lo entiendes? Podrías ser la siguiente.


Ben se levantó bruscamente, con un movimiento agudo y repentino, señalando el hombro vendado de ella con una intensidad que la sobresaltó.


—¿Cuántas cicatrices más, cuántas situaciones límite más harán falta para que veas que es un deseo de muerte? ¿Que cada vez que sales por esa puerta, podrías no volver?


Los ojos de Ben eran un mar tormentoso de preocupación y enfado, chocando contra la orilla de su determinación. En ese momento, él era tanto el hombre que conocía como un extraño, unidos por un hilo común de miedo: miedo a perderla, miedo a un futuro que no podía controlar.


—Ben, por favor —dijo ella, su voz más firme de lo que se sentía—. No es tan sencillo. No se trata solo de marcharse. Hay más en juego aquí que...


Sus palabras flaquearon al ver la dureza en su mirada, el filo inflexible de su determinación. Él estaba en una encrucijada, donde el camino que quería recorrer requería dejarla atrás a menos que ella pudiera encontrar la voluntad de seguirle.


Y allí, bajo la superficie de su frustración, yacía la cruda verdad que sacudía su núcleo: el amor que compartían estaba siendo puesto a prueba por una realidad que no ofrecía respuestas fáciles, solo la inquietante pregunta de qué estaban dispuestos a sacrificar.


El silencio que se cernía entre ellos era espeso, una entidad tangible en el salón escasamente amueblado de Ben. La decoración minimalista, normalmente un testimonio de su mente organizada, ahora parecía fría y poco acogedora. Una única lámpara de pie proyectaba un resplandor ámbar sobre el espacio, las sombras jugando en las paredes como espectros de la conversación que los enredaba.


—Lo sé —murmuró ella finalmente. Su mirada se elevó para encontrarse con la de Ben, buscando un ancla en el azul tormentoso de sus ojos—. De verdad que lo sé, pero... —hizo una pausa, mordiéndose el labio, el sabor de la incertidumbre amargo en su lengua—. Ni siquiera puedo imaginar cómo se supone que debe ser el siguiente paso, Ben. ¿Cómo se supone que debo darlo cuando no sé qué es?


Su admisión quedó suspendida entre ellos, cruda y reveladora. Una brisa susurró a través de la ventana entreabierta, el aroma a lluvia prometiendo una limpieza que parecía imposible en ese momento. Buscó algo más que decir, una forma de salvar el abismo que se había abierto con su confesión, pero se encontró a la deriva.


Ben se sentó de nuevo, alterado. Apretó su mano alrededor de la de ella antes de retirarla suavemente, cruzando los brazos sobre su pecho como para proteger cualquier vulnerabilidad.


—Lo siento, Ella —dijo Ben, su voz firme pero no sin un temblor de arrepentimiento—. No me estoy haciendo más joven, y hay cosas que quiero en la vida. Cosas para las que estoy listo ahora.


Ben se puso de pie de un salto, creando una distancia que era más que física.
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